
17Febrero de 2008

“Las ciencias de la informa-
ción, tal como se les deno-
mina mayoritariamente en 

España como sinónimo de ciencias de 
la comunicación, tienen como objeto 
de estudio la información, la cual es 
un concepto de contornos ambiguos, 
de universal consideración y, en con-
secuencia, de difi cultosa defi nición”, 
afi rmó José López Yepes durante su 
participación en el Primer Simposio 
Internacional de Organización del Co-
nocimiento: Bibliotecología y Termi-
nología. 

A juicio del especialista en ciencias 
de la documentación, la “información 
es, como indica su etimología, la ac-
ción de dar forma a algo. Por exten-
sión, podemos afi rmar que cuando in-
formamos estamos formando un men-
saje de un modo determinado para su 
transmisión a través de un determina-
do medio”. 

“Son modos informativos, por 
ejemplo, el periodismo, la comunica-
ción audiovisual, la publicidad, la pro-
paganda, las relaciones públicas, la 
documentación, la ciencia en general 
o la literatura. Todas estas disciplinas 
construyen mensajes informativos 
que utilizan medios para su transmi-
sión”.

López Yepes abundó en la idea de 
que “la documentación en biblioteco-
logía es un modo de informar. No es lo 
mismo un mensaje documentario que 
uno literario o científi co, y esa activi-

dad utiliza diversos medios: Internet, 
el libro, etcétera. Desde esta perspec-
tiva hemos defendido la utilidad de 
aproximarnos a la naturaleza de la 
bibliotecología o la documentación a 
partir de los propósitos y la metodolo-
gía de las ciencias informativas”. 

“La documentación es una ciencia 
informativa porque tiene como objeto 
de estudio un peculiar proceso com-
puesto de sujetos emisores, mensajes, 
medios y receptores. La información 
documental se produce y se transmite 
como resultado de otra retenida, trans-
formada y recuperada previamente 
para servir de fuente de nueva infor-
mación o para tomar una decisión”. 

En entrevista, López Yepes expli-
có la relación que existe entre docu-
mentación y conocimiento: “el cono-
cimiento es un logro del ser humano 
que ha podido guardar y transmitir a 
las siguientes generaciones. Para ello 
inventó la escritura y un material so-
bre el cual depositarla, convirtiéndo-
lo en documento de gran valor. Así, 
la documentación permitió que el 
conocimiento fuera transmitido y re-
gistrado, extendido de generación en 
generación y acumulado para formar 
la ciencia en cada momento”.

¿Cuál es la utilidad de la documentación 
en el quehacer científi co?
—Como disciplina, la documentación 
tiene cuatro misiones en el quehacer 
científi co: sirve de apoyo al creci-

miento de los saberes, ya que facilita 
las fuentes de información para que el 
investigador tenga mayor conocimien-
to. Difunde los resultados científi cos, 
pues cuando el investigador resuelve 
un problema, el resultado debe llegar 
a todos los especialistas que necesi-
tan esa información; los mecanismos 
documentales, a través de revistas, bi-
bliotecas o bases de datos, hacen po-
sible su difusión. Sirve también para 
evaluar la calidad de las investiga-
ciones científi cas. Por último, es una 
parte fundamental de la metodología 
del trabajo científi co, puesto que todo 
investigador necesita documentarse 
y producir un repertorio bibliográfi co 
depurado y especializado, el cual será 

La información es una palabra mágica. 
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punto de partida para otras investiga-
ciones. 

¿Cómo se utiliza en la empresa informa-
tiva? 
—En la empresa informativa, como 
en cualquier tipo de empresa, la do-
cumentación sirve para cumplir los 
objetivos de la misma. En el caso de la 
documentación informativa —que es 
al fi n y al cabo una fábrica de ideas— 
puede facilitar las fuentes para que 
el periodista realice su trabajo efi caz-
mente. No olvidemos aquella afi rma-
ción del periodista español Alfonso 
Albalá: la información es la noticia 
documentada.

¿Podría ahondar en el término documen-
tación informativa y en la fi gura del do-
cumentalista informativo?
—La expresión “documentación in-
formativa” es una redundancia por-
que documentación implica infor-
mación. Lo que ocurre es que, al 
emplear ese término, en realidad 
aludimos a la documentación que es 
aplicada al trabajo de las empresas 
informativas,  es decir, al trabajo de 
la información de actualidad o apli-
cada a la investigación del periodis-
mo como disciplina. 

El documentalista informativo es 
un experto en temas de actualidad, 
generalmente un periodista que co-

noce las técnicas de documentación 
para preparar la base de datos y faci-
litar la información a los compañeros 
de la redacción. Además, se encarga de 
los servicios documentales de valor 
añadido que se dan en las páginas web 
de los periódicos digitales, sin olvidar 
también al documentalista que presta 
auxilio al investigador de la comuni-
cación.

¿El producto informativo es un producto 
documental?
—No; es el resultado original de una 
información. Se convierte en un pro-
ducto documental cuando se guarda, se 
retiene y se convierte en fuente poten-
cial para tener nuevos productos infor-
mativos. Es decir, no todo producto in-
formativo es documental, pero todo 
producto documental es un producto 
informativo.

¿Cómo se aplican la objetividad y la ética 
en el proceso documental informativo?
—Lamentablemente no existe la ob-
jetividad informativa, pero la docu-
mentación ayuda como criterio para 
buscar la verdad. Le permite a un pe-
riodista saber si una noticia es verdad 
o mentira. La documentación se erige 
como un criterio de verdad, de vera-
cidad, pues al aplicar las fuentes con 
rigor existen muchas posibilidades de 
que lo dicho sea cierto.

¿Cómo benefi cian las nuevas tecnologías 
al trabajo de documentación?
—Las nuevas tecnologías permiten 
acumular muchísima información a 
través de las computadoras, recupe-
rarla automáticamente y acceder a 
otros grandes repositorios de informa-
ción a través de Internet; por tanto, 
son esenciales para nosotros.  

¿En qué parámetro está México en el de-
sarrollo de la disciplina? ¿Qué falta? 
—Principalmente, la manera en la 
que se percibe la documentación. 
La diferencia entre México y España, 
por ejemplo, es que en México se 
contempla más bien desde el enfo-
que bibliotecológico y vinculado a las 
humanidades. En el país ibérico se le 
considera una disciplina informati-
va vinculada a las ciencias sociales. 
Como he dicho antes, tiene por obje-
to de estudio un proceso informativo. 
Nosotros trabajamos con información 
documental que ha sido emitida pre-
viamente por alguien. La recupera-
mos para llenar una necesidad in-
formativa; no tiramos el periódico, 
que es una afi rmación contingente; 
lo guardamos en una hemeroteca 
porque puede necesitarse después. 
Por eso decimos que la información 
contingente es noticia de lo que pasa, 
y la documental es noticia de lo que 
queda.

En Iberoamérica se hace docu-
mentación pura, bibliotecológica, no 
aplicada. Sin embargo,  la documenta-
ción no tiene sentido si no se aplica a 
una determinada rama del saber. Por 
eso está la documentación jurídica, 
informativa, médica, etcétera. Hemos 
notado que en México debería crecer 
más la investigación y la práctica de la  
documentación aplicada. 

¿Qué se necesita para avanzar en este 
sentido?
—Hacer documentación aplicada, 
y, en el caso de la documentación 
informativa, forjar documentalistas 
en las facultades de comunicación. 
Tal vez habría que especializar a los 
comunicadores en documentación y 
a los documentalistas en comunica-
ción. 
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